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A todos los líderes de alabanza que buscan edificar a la iglesia con fidelidad bíblica. Que cada canto sea una ofrenda de gratitud y una herramienta de enseñanza para la gloria de Dios.
Cantad al Señor un cántico nuevo; cantad al Señor, toda la tierra.
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INTRODUCCIÓN

Hay momentos en la vida de la iglesia que trascienden la simple rutina dominical. Uno de ellos, quizás el más descuidado en nuestros días, es el momento del canto congregacional. No me refiero al espectáculo musical que a menudo se ha instalado en nuestros púlpitos, ni al entretenimiento religioso que busca emocionar sin edificar. Hablo del canto que brota de un corazón lleno del Espíritu, que se eleva como incienso fragante ante el trono de Dios, y que edifica al cuerpo de Cristo con verdad y gracia. Este libro nace precisamente de esa preocupación: ¿qué estamos cantando realmente en nuestras congregaciones? ¿Con qué entendimiento alzamos nuestra voz? ¿Estamos alimentando almas o simplemente llenando espacios?

La Escuela Dominical, ese espacio tan querido y tan estratégico en la vida de la iglesia, ha sido durante generaciones el crisol donde se forjan los fundamentos de la fe. Allí aprendemos las doctrinas, memorizamos las Escrituras y crecemos en el conocimiento de Dios. Pero hay un elemento que a menudo pasa desapercibido, que se da por sentado o que se maneja con una ligereza que raya en la irreverencia: el canto. No es casualidad que el apóstol Pablo, al escribir a los colosenses, vinculara directamente la Palabra de Cristo morando en abundancia con el canto de salmos, himnos y cánticos espirituales (Colosenses 3:16). El canto no es un adorno; es un vehículo de doctrina, un instrumento de edificación y un testimonio vivo ante el mundo.

Este libro que tienes en tus manos no es un manual técnico de música, ni una guía de técnicas vocales. Es, más bien, una reflexión pastoral y bíblica sobre el canto congregacional, particularmente en el contexto de la Escuela Dominical. A lo largo de estas páginas, exploraremos el uso correcto del himnario, ese tesoro de doctrina y experiencia que tantas generaciones han atesorado. Analizaremos también los coros, esas pequeñas joyas musicales que, bien utilizadas, pueden ser poderosas herramientas de enseñanza y memoria. Pero sobre todo, buscaremos el fundamento bíblico de nuestro canto, examinando el ejemplo del Señor Jesucristo, quien en la noche más oscura de su vida terrenal entonó un himno con sus discípulos, y el testimonio de los apóstoles, que cantaron en prisiones y en medio del sufrimiento.

El propósito de esta obra es sencillo pero profundo: llamar a la iglesia a recuperar la seriedad y la reverencia en el canto congregacional. No se trata de imponer un estilo musical sobre otro, sino de discernir qué es lo que agrada a Dios y edifica a los santos. Se trata de preguntarnos, como lo hacía el salmista: "¿Con qué me presentaré ante Jehová, y me postraré ante el Dios Altísimo?" (Miqueas 6:6). Porque el canto no es un mero acto cultural; es un acto de adoración que requiere preparación, discernimiento y sumisión al Espíritu Santo. Que el Señor nos conceda la gracia de cantar con entendimiento, con espíritu y con verdad, para su gloria y para el bien de su pueblo.



1. El Himnario: Herramienta o Estorbo

Conocimiento Integral del Himnario

Lectura Sistemática del Cancionero

La única forma de aprovechar plenamente el himnario es leerlo completo y en secuencia, no solamente los himnos favoritos. Muchos creyentes y directores de canto han reducido su repertorio a una docena de canciones que conocen bien, ignorando el vasto tesoro de doctrina, consuelo y alabanza que yace en las páginas del cancionero. Esta práctica, aunque cómoda, empobrece la vida espiritual de la congregación y limita la obra del Espíritu Santo, quien desea usar una variedad de himnos para tocar diferentes aspectos del alma humana. Leer el himnario de principio a fin, como quien estudia un libro de teología en poesía, abre los ojos a la riqueza de la experiencia cristiana expresada por siglos de fe. Cada himno es una ventana a una verdad bíblica, una estación en el peregrinaje del creyente o un eco de la alabanza celestial. Al familiarizarnos con todo el contenido, dejamos de ser esclavos de la costumbre y nos convertimos en mayordomos fieles de un legado espiritual.

Beneficios de la Familiaridad con los Himnos

Conocer todos los himnos permite usarlos con propiedad y enriquecer la vida espiritual personal y congregacional. Cuando un director de canto ha meditado en cada estrofa, puede seleccionar con precisión quirúrgica el himno que Dios usará para preparar el corazón antes del sermón, consolar al afligido o exhortar al indiferente. La familiaridad con el himnario también transforma el tiempo de devoción personal; al tener un repertorio amplio, el creyente puede cantar en su corazón salmos, himnos y cánticos espirituales que se ajusten a su estado de ánimo y necesidad del momento. Además, esta práctica protege contra el error doctrinal, pues al conocer la totalidad del cancionero, se pueden discernir aquellos himnos que contienen expresiones teológicamente débiles o francamente erróneas. La Palabra de Dios nos manda a enseñarnos y amonestarnos unos a otros con salmos, himnos y cánticos espirituales, y esto solo es posible cuando hemos hecho del himnario un libro de estudio, no solo de consulta ocasional.

El Peligro de la Repetición Limitada

Anunciar siempre los mismos himnos empobrece el culto y demuestra desconocimiento del himnario. Hay congregaciones donde se cantan los mismos diez o quince himnos en un ciclo interminable, mientras que el resto del cancionero permanece virgen, como un campo sin arar. Esta práctica no solo aburre a los santos, sino que también limita la acción del Espíritu Santo, que desea usar la diversidad de expresiones poéticas y musicales para ministrar a diferentes necesidades. La repetición excesiva crea una rutina mecánica donde el canto pierde su poder transformador y se convierte en mero formalismo. El apóstol Pablo nos exhorta a ser llenos del Espíritu, hablando entre nosotros con salmos, himnos y cánticos espirituales, y esto implica una riqueza y variedad que refleje la multiforme gracia de Dios. Un director de canto que solo conoce una fracción del himnario es como un predicador que solo predica de un puñado de textos bíblicos; ambos empobrecen el alimento espiritual que la congregación necesita para crecer.

Discernimiento del Propósito de la Reunión

El Carácter del Culto Determina la Selección

Cada tipo de reunión requiere himnos acordes con su propósito específico, evitando mezclar temas inapropiados. No es lo mismo un culto de evangelismo, donde el énfasis está en la invitación al pecador, que una reunión de oración, donde el alma busca intimidad con Dios. Tampoco es igual la Cena del Señor, que nos lleva al Calvario, que un servicio de acción de gracias, donde celebramos las bondades divinas. Mezclar himnos de gozo triunfal en un momento de profunda contrición, o cantar sobre la gloria futura cuando el mensaje trata sobre el arrepentimiento presente, es un error que desorienta a la congregación y apaga el Espíritu. El discernimiento espiritual nos ayuda a entender que cada himno tiene un lugar y un tiempo apropiados, como lo enseña el libro de Eclesiastés: todo tiene su tiempo. Un culto bien ordenado, donde los himnos fluyen en armonía con el propósito de la reunión, edifica el cuerpo de Cristo y honra a Dios.

Excepciones Bajo Dirección del Espíritu

En ocasiones, un himno fuera de contexto puede ser usado por el Espíritu Santo para un propósito específico. Esto no contradice el principio anterior, sino que reconoce la soberanía de Dios sobre la liturgia. Ha ocurrido que, en medio de un culto de oración, el Espíritu Santo impresiona al director a cantar un himno de victoria que parece fuera de lugar, pero que trae liberación a un alma oprimida. O en una reunión evangelística, un himno de consuelo toca el corazón de alguien que necesita sanidad interior antes de recibir a Cristo. Estas excepciones, sin embargo, no deben convertirse en excusa para la improvisación descuidada. La regla general es la selección cuidadosa basada en el propósito de la reunión, pero siempre con sensibilidad a la dirección del Espíritu, que puede romper nuestros esquemas para hacer algo nuevo. El discernimiento espiritual, cultivado mediante la oración y el estudio de la Palabra, nos ayuda a distinguir entre la mera improvisación carnal y la genuina dirección divina.

Distinguir entre Lo Bueno y Lo Mejor

El discernimiento espiritual evita que el himnario sea un abuso en lugar de una ayuda. No todos los himnos, aunque sean doctrinalmente correctos, son apropiados para todas las ocasiones. Hay himnos que son excelentes para la meditación personal pero no funcionan bien en la congregación. Otros tienen melodías difíciles que distraen en lugar de edificar. Y algunos, aunque populares, carecen de profundidad teológica y alimentan una espiritualidad superficial. El director de canto debe ejercitar el don de discernimiento para seleccionar no solo lo bueno, sino lo mejor para cada momento. Esto requiere tiempo en la presencia de Dios, conocimiento del himnario y sensibilidad a las necesidades de la congregación. Como nos enseña Filipenses 1:9-10, debemos abundar en amor y conocimiento para discernir lo mejor, a fin de ser sinceros e irreprensibles para el día de Cristo. El himnario es una herramienta poderosa, pero solo en manos de un mayordomo fiel que sabe cuándo y cómo usarlo.

Ejercicio Espiritual en el Canto

Cristo Como Centro del Canto en la Cena

Los himnos en la Cena del Señor deben enfocarse en Él, no en nosotros, cumpliendo el mandato de hacerlo en su memoria. La mesa del Señor es un momento de profunda comunión con Cristo crucificado, resucitado y glorificado. Los himnos que cantamos deben dirigir nuestra mirada al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, no a nuestras experiencias o sentimientos. Himnos que hablan de nuestro amor por Él tienen su lugar, pero en la Cena, el énfasis debe estar en Su amor por nosotros, en Su sacrificio, en Su sangre derramada y en Su cuerpo partido. Cantar sobre nuestras bendiciones o nuestras luchas en ese momento sagrado desvía el enfoque de Aquel que es el centro de nuestra fe. El apóstol Pablo nos recuerda que todas las veces que comemos este pan y bebemos esta copa, anunciamos la muerte del Señor hasta que Él venga (1 Corintios 11:26). Nuestros himnos deben ser un eco de esa proclamación, exaltando a Cristo y Su obra consumada.

Sumisión a la Dirección del Espíritu

La verdadera adoración no depende de habilidad humana sino de la sumisión al Espíritu Santo. Podemos tener el mejor himnario, la selección más perfecta y las voces más afinadas, pero si el
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